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RESUMEN: La excursión hacia la extraneidad implica la posibilidad de la comprensión de lo 
distinto, la adecuación a un entorno diferente, la asunción de ritos y costumbres, todo lo cual 
implica un desafío en el cumplimiento de la misión encomendada, sin que deba perder el sujeto su 
propia identidad ni abdicar de sus propias convicciones.  
 
PALABRAS CLAVE: Experiencia, comprensión, ejemplaridad, respeto, conocimiento, astucia, 
fusión de horizontes, esperanzas y frustraciones. 
 
ADVERTENCIA: Esta mera aproximación a la obra de Mansilla no intenta de ningún modo agotar 
las múltiples resonancias del texto que le sirve de estímulo. El autor se sentirá reconfortado si 
simplemente inspira en otros la atenta relectura de una de las obras más originales de la literatura 
argentina.  
 
ANTECEDENTES 
 
El 30 de marzo de 1870, a las cinco y media de la tarde, acompañado de dieciocho subordinados, 
entre ellos dos frailes franciscanos, Lucio Víctor Mansilla, el Coronel Mansilla, iniciaba la 
excursión hacia los indios ranqueles, episodio que le valió la escritura de una de las escasas obras 
que en nuestra literatura –al decir de Ernesto Sábato- pueden llamarse con propiedad “argentinas”.  
Sesenta leguas de cabalgatas y de peripecias, entre el Fuerte Sarmiento y Leubucó, toldería del 
cacique general Mariano Rosas, donde culmina el relato, con visitas incluidas a los asentamientos 
de los caciques Baigorrita y Ramón. Y otras sesenta leguas para regresar, por el camino del Cuero y 
el paso por la Laguna Verde. La misión diplomática encomendada por el gobierno de Buenos Aires: 
la aceptación del tratado de paz firmado con los ranqueles por el Presidente Domingo Faustino 
Sarmiento. 
 
DESARROLLO 
 
PLANTEO 
 
Todo relato se construye desde la experiencia, la intención y los preconceptos o prejuicios del 
narrador. Es una mirada sesgada sobre los acontecimientos. En “Una excursión…”, cuyo lector 
implícito o destinatario pertenece al mismo núcleo social o ideológico del autor, se desencadena un 
texto cuya mayor originalidad consiste en la actitud dialógica, no dialéctica, del narrador, frente a 
las diferencias culturales que separan ambos mundos: el de los ranqueles o araucanos, con sus 
creencias, su idioma y sus valores frente a la visión eurocéntrica y cristiana de los expedicionarios. 
 
La misión diplomática fue encabezada por el entonces Cnl Lucio Víctor Mansilla, sobrino de Rosas, 
hijo de Agustina Rosas y del Gral. Lucio N. Mansilla, guerrero de la Independencia y jefe de las 
tropas argentinas en la jornada de la Vuelta de Obligado. El autor, famoso en los salones porteños 
por su elegancia o su extravagancia, guerrero del Paraguay, herido en la batalla de Curupaytí, está 
bajo el mando del Gral Arredondo desde la comandancia del Río Cuarto. Todo consiste en llegar a 
las míticas tolderías del cacique general de los ranqueles, Mariano Rosas, en Leubucó, por el paso 
del Cuero, afrontando los riesgos y las penurias del desierto, para convencer a los caciques y 
capitanejos ranqueles de las necesidad de la paz y de aceptar y respetar de una buena vez el tratado 
firmado con el entonces Presidente de la República. Según el sistema político de los indígenas, 
debía aprobarse en una junta de los principales indios, tras un debate público. 



  
Las experiencias vividas por el autor, su aproximación a las costumbres y tradiciones de los 
aborígenes, su asimilación a los rituales, todo constituye un núcleo interpretativo a nivel del texto. 
El militar se subordina al cumplimiento de la misión encomendada. Como representante del 
Presidente, Mansilla debe cumplir su papel sin perder su identidad pero simultáneamente 
acercándose comprensivamente al mundo de los ranqueles. La aproximación que paradójicamente 
implica también un distanciamiento en la terminología de Ricoeur, ofrece la posibilidad de 
comprender y de ser comprendido (Ricoeur, 1971). 
 
El autor se incluye entre los grandes narradores de la generación del 80, en pleno proceso de 
consolidación del territorio y de las instituciones, con sus éxitos y fracasos,  aciertos y errores. Los 
integrantes de tal generación viven sus experiencias con sus prejuicios y sus tradiciones, como diría 
la escuela gadameriana (Gadamer, 1961). No escapa a sus recursos el uso de la ironía, que ya se 
connota en el título que dio a su obra, ya que en lugar de denominarla “expedición” –término 
castrense más cotizado- le denominó “excursión”, palabra de apariencia deportiva, que no parece 
conciliarse con el esfuerzo realizado por los diecinueve “excursionistas” que participaron del viaje, 
que en realidad fueron verdaderos “expedicionarios”. Mansilla, que no daba gran importancia a sus 
escritos, aunque éstos cimentaron su fama literaria, construyó su discurso en forma de cartas 
dirigidas a su amigo Santiago Estrada, publicadas en el diario “La Tribuna”, que fueron leídas 
apasionadamente por el público porteño, ávido de conocer de cerca el misterioso mundo de los 
ranqueles. 
 
El enunciante no puede escapar de su propio horizonte de experiencia, pero la comprensión implica 
siempre una fusión del sujeto que comprende, con otro horizonte que se le presenta, que es para él 
una “ajenidad”, que de cierto modo debe incorporar a su propio horizonte.  
 
El sujeto que narra construye en “Una excursión…” una perspectiva fija y única, orientada por el 
propósito omnipresente de llevar adelante su misión –en definitiva, Mansilla es ante todo militar- en 
torno a la cual se van a ordenar los acontecimientos y los personajes. 
 
La fuerte personalidad del “excursionista” – incansable jinete, primero en el esfuerzo y en el riesgo, 
infatigable y siempre atento a todos, “hombre de hierro que no conoce la fatiga” (Santiago Estrada)- 
le abren toldos y voluntades. 
 
EL GESTO CRISTIANO 
 
La ejemplaridad representa un valor inestimable para toda relación dialógica. La logra el narrador a 
través del episodio de los ranqueles atacados por las viruelas, que se encontraban cerca del fuerte 
Sarmiento, desde donde partió la excursión.  Los nativos enfermos de viruela son sistemáticamente 
abandonados por sus parientes y amigos, que sólo les dejan agua y alimentos, por el terror que 
produce entre ellos esa cruel enfermedad, causante de la muerte de numerosos ranqueles. Pero es un 
deber cristiano ayudar a los enfermos abandonados. Así lo siente el narrador: además entre los 
enfermos se encuentra Linconao, hermano de un cacique principal. Cuando todos huyen del 
contagio, Mansilla, acompañado por un soldado, que llevaba una carretilla, va a la toldería de los 
aborígenes abandonados, levanta a Linconao en sus brazos- su cara raspó con las pústulas de las 
viruelas del cuerpo del enfermo- logra acomodarlo en la carretilla y llevarlo para que fuera atendido 
por su médico, que con el paso del tiempo logra su curación. Los otros enfermos son asistidos del 
mismo modo.  Mansilla entiende desde su perspectiva que esa actitud de su parte representa de 
algún modo la superioridad del cristianismo sobre las creencias de los aborígenes, y que es su deber 
como cristiano dar esa ayuda a los pobres nativos enfermos. Tal acto de generosidad es valorado 
inmediatamente en las distintas tribus; diluye la confrontación y abre el camino del diálogo. “Los 
aborígenes quedaron profundamente impresionados; se hicieron lenguas alabando mi audacia y 



llamáronme su padre”. Los aborígenes veían efectivamente en la viruela un azote del cielo, que 
Dios les manda por sus pecados. El prestigio de Mansilla crece entre los ranqueles y el hábil 
diplomático sabe cómo aprovechar ese resultado.  
 
SOMETIDO A LOS RITOS 
 
Esa actitud dialógica se acrecienta durante el viaje y en el punto de llegada, al hacer contacto con 
las tolderías de Leubucó. Es necesario someterse a los ritos de los ranqueles, para acrecentar su 
confianza, sin perder su propia dignidad y su papel de representante del Presidente de la República. 
  
En principio, son tres rituales que es necesario asumir: 1. Los saludos de los enviados del cacique. 
2. El rito de presentación. 3. Los numerosos “yapaí”.  
 
A su manera, los ranqueles son grandes oradores y practican el arte de la oratoria, según sus reglas 
tradicionales, curiosas e invariables. Con el respeto y la prudencia que lo caracterizan, Mansilla 
debe detener su marcha numerosas veces para recibir los saludos de diversos embajadores del 
cacique general, para lo cual utiliza a su “lenguaraz” (intérprete de la lengua ranquel que la traduce 
simultáneamente y de viva voz al castellano). Cada encuentro con los enviados pasa por los mismos 
ritos: una serie interminable de preguntas, a las que debe responderse con prontitud, referidas a la 
salud de Mansilla y de sus hombres, de sus parientes y amigos, del estado de los caballos, de la 
felicidad del viaje, de las dificultades encontradas, etc., a las cuales hay que responder 
minuciosamente y replicar con otra serie de preguntas con la misma orientación y aguardar con 
paciencia las respuestas.  
 
Los emisarios siempre piden que les regalen muchos objetos, de diverso valor. Mansilla trata de 
satisfacer todos los pedidos, con generosidad, porque ya trae en sus mulas las cosas que los nativos 
reclaman. Debe entregar más de lo imaginable, hasta el pañuelo de seda que lleva al cuello, y a 
partir de ese momento debe “trenzar” su “pera” –parte de la barba que crece en el mentón. Esto se 
debe a que el pañuelo de cuello servía de mensaje para los hombres de Mansilla: si dejaba de usarlo, 
algunos de ellos debían partir de inmediato para avisar al Gral. Arredondo que el Coronel había sido 
capturado como rehén o estaba en peligro de muerte; pero esa seña podía ser suplida por el trenzado 
de la barba, de manera que cuando se vio obligado a regalar su pañuelo, siempre debió mantenerse 
con su pera trenzada, para que sus hombres se mantuvieran tranquilos. 
 
Tras diversas embajadas, deben detener su marcha cerca de Leubucó y esperar a ser recibido por el 
cacique general, quien demora varios días su autorización. Previsoramente, el Coronel había 
enviado a dos de sus hombres a la delantera, para dar aviso de su llegada, porque está informado de 
que los ranqueles consideran de muy mala educación presentarse sin anuncio previo. En el tiempo 
de la espera forzosa, a la vista de las tolderías de Leubucó. el cacique consulta a sus adivinas, 
quienes leen sus diversos oráculos, según el vuelo de las águilas o diversas formalidades de 
vaticinios. Sólo cuando se han superado esas dificultades, el gran cacique Mariano Rosas accede a 
recibir a sus huéspedes.  
 
Cuando por fin logra ser recibido, están presentes todos los grandes caciques de las tolderías 
ranquelinas, y se debe someter al rito de presentación. Los ranqueles valoran en el orador la 
posibilidad de mantener en forma indefinida el sonido de la última vocal de la frase; cuanto más 
prolonga éste ese sonido, hasta quedar exhausto, mayor éxito obtiene entre los presentes, que 
aclaman en tal caso al disertante. En la ceremonia de presentación, esto se complica: cada cacique 
debe levantar en vilo a Mansilla, todo el tiempo que dura la exhalación del sonido vocálico, en 
forma de alarido. La réplica de Mansilla resulta sofocante, porque debe hacer lo mismo con cada 
cacique; particularmente cuando enfrenta al cacique Melideo, hombre macizo, de gran contextura, 
ante la contenida hilaridad de los otros caciques. Pero el Coronel saca fuerza de flaquezas, hace un 



esfuerzo sobrehumano, logra levantarlo en vilo y proferir el alarido acostumbrado. Todos los 
caciques festejan a Mansilla y repiten: “ese coronel Mansilla toro”, máximo elogio que se podía 
hacer de un hombre en las profundidades del desierto. 
 
Más complicados resultan los “yapaí”, palabra que los ranqueles utilizan como salutación, en el 
brindis con aguardiente que acostumbran los pueblos originarios. Éstos no beben alcohol cuando 
comen, pero luego comienza la ceremonia del “yapaí”, que se hace a los visitantes;  un cuerno de 
vaca sirve de generoso recipiente y cada vez que se pronuncia la palabra, dirigida a Mansilla, el 
nativo de turno bebe totalmente el contenido del cuerno; es necesario hacer lo mismo, bajo riesgo 
de ofender gravemente al cacique o capitanejo que lo haya hecho. De este modo los ranqueles 
solían beber casi toda la noche, hasta caer redondos; Mansilla debe imitarlos, tratando de evitar los 
efectos tóxicos del brebaje, para lo cual debe recurrir a su ingenio, pero finalmente sucumbe y su 
asistente debe llevarlo hasta el toldo asignado para que se disipen los efectos del alcohol.  
 
Otra virtud propia de la diplomacia es la prudencia, lindante con la astucia. Además de su lenguaraz 
o intérprete oficial, se hace acompañar por otro integrante de la excursión que domina la lengua 
ranquel, sin que los aborígenes lo sepan. Es su hombre de confianza, que le advierte a tiempo de los 
peligros y de los planes de los ranqueles. Algunos de éstos en estado de ebriedad se convierten en 
verdaderas fieras humanas, de manera que Mansilla evita prudentemente los enfrentamientos 
durante las dilatadas borracheras. 
 
Pero no es posible convivir con los caciques y merecer su respeto si no participa de las bacanales de 
las tolderías, procurando un difícil equilibrio entre la necesidad de hacerlo y la de evitar sus males. 
 
LA RATIFICACIÓN DE UN TRATADO  
 
Mariano Rosas habla el “castellano” -por su época de cautiverio- desde los nueve años de edad, en 
la Estancia de Virrey del Pino, propiedad de Juan Manuel de Rosas, que lo apadrinó en su bautismo 
y le colocó el nombre “cristiano”. Pero muchas veces habla en ranquel frente a Mansilla y éste debe 
confiar en su lenguaraz. En general, es el único cacique con el que de todos modos puede dialogar 
directamente.  
 
La desconfianza recíproca entre ranqueles y cristianos debe ser reconstruida para que los ranqueles 
respeten el tratado. A Mansilla le resulta difícil explicarles que el acuerdo debe ser ratificado por el 
Congreso, quien debe aprobar las partidas presupuestarias para el envío a las tolderías de las 
mercaderías y los animales que los caciques esperan. La anhelada paz entre los contendientes está 
en juego. Si el tratado se ratifica, las correrías de los ranqueles se limitan a los nativos “alzados”- 
que actúan sin el consentimiento de los caciques-, como el famoso Indio Blanco, que aterroriza a las 
poblaciones cercanas, con sus incursiones para robar ganado, saquear las estancias y llevarse 
cautivas. Mansilla había logrado expulsar al Indio Blanco a las profundidades del desierto, pero 
siempre era un peligro latente.  
 
A Mansilla le interesa la inclusión de los ranqueles dentro de la idea de nacionalidad. Cuando se 
prorrumpen los vivas, nunca olvida de gritar: “vivan los indios argentinos”, para que sientan su 
pertenencia a una sola entidad soberana. No ignora que los ranqueles son un desprendimiento de los 
araucanos o mapuches, que actúan en forma autónoma frente al gran cacique Calvucurá, el “señor 
de las Pampas”, cuyo poder va a ser debilitado varios años después de la excursión, al ser derrotado 
en la crucial batalla de San Carlos de Bolívar, por las tropas del ejército nacional. No ignoran los 
ranqueles la sumisión del cacique Coliqueo a la autoridad nacional, ni la arrogancia del cacique 
Calvucurá, quien rechaza todo acuerdo que implique el reconocimiento de la autoridad del gobierno 
argentino. Es otra virtud del conductor: no sólo el conocimiento del terreno, sino el conocimiento de 
todo lo referido a su adversario. 



 
Lucio V. Mansilla y sus dieciocho hombres debieron convivir en las tolderías, asumir las 
costumbres, alimentarse como nativos, adaptarse a las convicciones de éstos, pero sin perder su 
propia identidad y el sentido y finalidad de su misión. Logra que los dos franciscanos que lo 
acompañan puedan celebrar misa, y hacer importantes bautismos, que crean una relación profunda 
entre los compadres, el padre de sangre y el padrino de bautismo. Mansilla apadrina a un hijo del 
importante cacique Baigorrita, para lo cual viaja a las tolderías de éste, lo cual despierta el recelo 
del cacique Mariano Rosas, a tal punto que el Coronel debe apadrinar a su regreso a una hija del 
gran cacique, todas ceremonias de relieve, por el lugar de su celebración y sus consecuencias 
políticas. Mansilla cree en la virtud de la religiosidad como uno de los factores profundos de lo que 
en su generación se llama la “civilización”. 
 
El momento crucial se produce en la reunión de todos los ranqueles principales, en acto público, 
con la presencia de todos, en la junta general donde las decisiones se toman por aclamación de la 
mayoría. Se disponen los hombres sobre el terreno en cierto orden preestablecido y comienzan los 
discursos. A los discursos sigue el debate abierto sobre los temas conflictivos. Las heridas de la 
guerra siguen abiertas y las quejas de los ranqueles son muchas. Las acusaciones contra los 
cristianos son firmes: sostienen los caciques que los blancos son ladrones, porque se apoderan de 
tierras que no les pertenecen. Mariano Rosas formula serias objeciones. Mansilla debe responderlas 
de inmediato y entablar una discusión pública que en parte le sorprende, porque sus conversaciones 
previas habían sido esperanzadoras. El gran cacique conoce las noticias de los diarios de Buenos 
Aires; tiene en su toldo los recortes referidos a las relaciones del gobierno con las tribus, entre ellos 
uno del diario “La Tribuna”, donde se ha publicado que el tratado de paz con los ranqueles esconde 
la intención de construir por tierras ranquelinas el ferrocarril hacia el Pacífico, circunstancia ésta 
que hace desconfiar a los caciques, que intuyen que detrás del ferrocarril continuará la ocupación de 
las tierras. Antes de la junta, Mansilla debe extremar su habilidad diplomática para disipar la 
desconfianza de Mariano Rosas, aunque no lo logra totalmente. Sabe que la publicación es veraz, 
pero insiste en que si el ferrocarril pasa por esas tierras, los ranqueles no serán perjudicados. 
 
Cuando el cacique acusa en la junta a los cristianos, Mansilla defiende su posición con el argumento 
de que los ranqueles vivían generalmente como nómades, y que si los cristianos querían tierras era 
para trabajarlas; que los ranqueles deben aprender a trabajar como aquellos, y utilizar las tierras 
para crear riquezas y dejar de ser pobres. A su vez acusa de ladrones a los nativos que asaltan las 
estancias, roban el ganado y se llevan a las cautivas. Cuando Mariano Rosas insinúa que los 
animales de los cristianos pertenecían a los aborígenes, porque antes éstos fueron despojados por 
aquellos, Mansilla le responde con un argumento lingüístico: tales animales, vacas, toros, caballos, 
yeguas, ovejas, cabras, habían sido traídos por los españoles, porque no existían en territorio 
americano, y la prueba irrefutable es que los ranqueles no tenían palabras propias para designarlos y 
adaptaron al ranquel las palabras españolas: “uacas”, “toros”, “cauallos”, etc.. En cambio, otras 
palabras, como “peñi” (hermano) o “co” (agua) son auténticamente ranqueles. De manera que los 
animales originariamente son de propiedad de los españoles y sus descendientes.  
 
Pero el argumento decisivo para convencer a los ranqueles se lo insinúa a Mansilla uno de sus 
lenguaraces y hombre de confianza, Camilo Arias, cuando en voz baja le aconseja que insista en 
todo lo que el gobierno de Buenos Aires iba a entregar a los ranqueles si aceptaban el tratado, que 
enumere las mercaderías y los animales que recibiría. Y finalmente el tratado de paz es aceptado 
por aclamación. 
 
CONCLUSIONES 
 
La superación de las diferencias culturales para facilitar la comprensión y el acuerdo, depende del 
ejercicio de ciertas virtudes: la ejemplaridad del gesto, la voluntad de conocimiento de lo distinto, el 



respeto por las costumbres y creencias del otro, la previsión de las dificultades, la prudencia en la 
toma de decisiones, la aceptación de un modo de vida sin perder las propias convicciones ni la 
dignidad, la perspicacia del observador inteligente y la paciencia para enfrentar las contradicciones 
y sobreponerse a las penurias y a las carencias. Es lo que puede llamarse la capacidad dialógica, 
como superación de la dialéctica.  
 
Mansilla participó de las comidas con los ranqueles, comió lo mismo que los nativos, bebió 
aguardiente de los cuernos, saboreó la tortilla de huevos de “avestruz” (en realidad, ñandú), dialogó 
y discutió a la manera de los ranqueles y comprendió muchas de sus sorprendentes costumbres. 
Debió remontar una diferencia cultural que en mucho superaba la distancia de las sesenta leguas. 
  
Y hasta valoró muchas de las ideas de sus interlocutores, porque la comprensión del otro produce 
necesariamente una transformación del sujeto. Sus preguntas del capítulo final tienen la resonancia 
de la experiencia adquirida: “¿ Y que han hecho éstos –los cristianos- qué han hecho los gobiernos, 
qué ha hecho la civilización en bien de una raza desheredada, que roba, mata y destruye, forzada a 
ello por la dura ley de la necesidad ? ¿Qué ha hecho?...”  
 
La queja o vaticinio de Mariano Rosas en sus conversaciones con Mansilla tienen la amargura de 
quien ha sufrido el avance de la civilización: “Conversando un día con Mariano Rosas, yo hablé así: 
- Hermano, los cristianos han hecho hasta ahora lo que han podido, y harán en adelante cuanto 
puedan, por los pueblos originarios. Su contestación fue con visible expresión de ironía: - Hermano, 
cuando los cristianos han podido, nos han muerto; y si mañana pueden matarnos a todos, nos 
matarán. Nos han enseñado a usar ponchos finos, a tomar mate, a fumar, a comer azúcar, a beber 
vino, a usar bota fuerte. Pero no nos han enseñado a trabajar, ni nos han hecho conocer a su Dios. Y 
entonces, hermano, ¿qué servicios les debemos?  Yo habría deseado que Sócrates hubiera estado 
dentro de mí en aquel momento para ver qué contestaba con toda su sabiduría. Por mi parte, hice 
acto de conciencia y callé…Hasta entonces había cumplido con mi deber, en mi humilde esfera, 
según lo entendía. Pero mi conducta personal no podía ni debía ser un argumento contra las 
humillantes objeciones del bárbaro. No me cansaré de repetirlo: No hay peor mal que la civilización 
sin clemencia…”  (Una excursión…, Tº II, pág. 268) 
 
EPÍLOGO 
 
Mariano Rosas murió en Leubucó el 18 de agosto de 1877 a los cincuenta y dos años, en la plenitud 
de sus poderes, respetado por los suyos y apreciado por los cristianos: las ceremonias fúnebres 
fueron multitudinarias y casi interminables. Poco después la expedición organizada y comandada 
por Julio Argentino Roca incorporó territorios a la efectiva soberanía de la República.   
 
Lucio Víctor Mansilla sobrevivió muchos años a su interlocutor de las tolderías, hasta que falleció 
el 8 de octubre de 1913, en Francia, a los ochenta y dos años, ya general retirado, después de haber 
ocupado diversos cargos públicos y haberse desempeñado como embajador en el viejo continente. 
Su obra literaria lo sobrevive largamente. 
 
BIBLIOGRAFÍA 
 
GADAMER, Hans G.: “Verdad y método”, Ed. Sígueme, Salamanca, 1992 
LEUMANN, C. A. Prefacio a la edición de “Una excursión a los indios ranqueles…” de Editorial 
Espasa-Calpe, Colección Austral, Buenos Aires, 1962  
MANSILLA, Lucio V. : “Una excursión a los indios ranqueles”, Tº I y Tº II, Editorial Eudeba, 
Buenos Aires, , 1966 
POPOLIZIO, Enrique: “Lucio V. Mansilla”, introducción a la edición de “Una excursión…” de 
Eudeba, 1966 



RICOEUR, Paul: “Hermenéutica y acción”,  Docencia, Buenos Aires, 1985 


